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Representación de las mujeres indígenas  
entre la diferencia y la igualdad

Regine Mader

Lo que es diverso no está desunido, lo que está unificado no es uniforme,  
lo que es igual no tiene que ser idéntico, lo que es diferente no tiene que ser injusto. 

Tenemos el derecho a ser iguales cuando las diferencias nos inferiorizan,  
tenemos el derecho a ser distintos cuando la igualdad nos descaracteriza.

—Boaventura de Sousa Santos

Introducción

Las políticas y prácticas de representación política de las identida-
des van acompañadas de ambigüedades, tensiones y paradojas, dado que 
los procesos de representación son siempre selectivos frente a la diversi-
dad de intereses existentes dentro del grupo representado. En los movi-
mientos indígenas de América Latina, ello se evidencia, sobre todo, por 
las aspiraciones de las mujeres indígenas que se hacen cada vez más visi-
bles en la escena política. Las mujeres indígenas en Latinoamérica —en 
su condición de mujeres y de indígenas— enfrentan el reto de bregar por 
la defensa de sus derechos en múltiples “frentes”. Por lo tanto, la pregunta 
concerniente a la posibilidad y la legitimidad de su representación es con-
comitante con la pregunta acerca de la medida en que dicha representa-
ción responde a las múltiples discriminaciones —entre otras, raciales y de 
género— a las que están expuestas.

Las aspiraciones de las mujeres indígenas son emancipadoras por 
dos motivos. Por un lado, ellas toman como punto de partida de su crítica 
la desventaja estructural de sus comunidades frente a la sociedad mestiza 
mayoritaria y reclaman el reconocimiento de la diferencia cultural y, por 
consiguiente, de los derechos colectivos. Por otro lado, desafían al “dis-
curso cultural” esencializante del movimiento indígena, cuestionando las 
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brechas de desigualdad de género dentro de sus comunidades y organiza-
ciones, y exigiendo el acceso al derecho y a la participación política en pie 
de igualdad con los hombres. 

Estos procesos indican: el reconocimiento de la diferencia cultural 
no se contradice con la reivindicación de los derechos individuales de las 
mujeres indígenas ni con el empeño por la justicia de género. Las mujeres 
indígenas se apropian del discurso en torno a los derechos de las mujeres 
en contextos locales, dándole un nuevo giro a la defensa de los derechos 
de los pueblos indígenas. 

¿Autonomía indígena versus derechos de las mujeres?

El amplio reconocimiento de los derechos indígenas a partir de la 
década de los años 1990, de la así llamada “tercera ola de democratización” 
(Schilling-Vacaflor, 2010) en América Latina, es la expresión y el resultado 
de la creciente influencia política de los movimientos indígenas y de su or-
ganización cada vez mayor. Con ello surge la impresión de que los mismos 
serían un grupo homogéneo, un sujeto colectivo “indígena”, sin diferencia-
ciones internas. Incluso en los discursos del movimiento indígena se man-
tiene esta impresión, con el fin de representarse como sujeto colectivo y ge-
nerar así legitimidad política. La “etnización de lo político” diagnosticada 
(Büschges & Pfaff-Czarnecka, 2007) enfatiza la creciente importancia y el 
uso de las identidades étnicas y culturales en la formulación de demandas 
políticas específicas. La identidad étnica y cultural guarda relación directa, 
en cuanto a su origen, con las relaciones de dominio colonial y las persis-
tentes desigualdades socioeconómicas, lo cual constituye el principal mo-
tivo emancipatorio de mujeres y hombres indígenas. Como resultado de la 
experiencia colonial y surgida de las estructuras de poder históricamente 
conformadas, dentro de las cuales marcan la diferencia, la identidad po-
lítica colectiva se convierte en el punto de partida para la demanda de sus 
derechos, a la cual recurren mujeres y hombres indígenas. En este contexto, 
la demanda central del discurso indígena es el reconocimiento y la con-
solidación de los territorios indígenas autónomos, en virtud de que estos 
constituyen la base substancial de la producción y la reproducción material 
y simbólica de sus formas culturales de vida y, así, el espacio necesario para 
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la implementación de sus derechos humanos como pueblos indígenas. El 
potencial de movilización de los pueblos indígenas radica también en la 
revitalización de sus “tradiciones y costumbres” y en el aprovechamiento 
discursivo de las mismas a nivel político. 

Las mujeres indígenas desempeñan un rol fundamental en la de-
fensa de los derechos humanos de los pueblos indígenas y, en relación a 
los hombres indígenas, están fuertemente afectadas por la pobreza, la ex-
clusión social y la discriminación1; no obstante, los discursos políticos del 
movimiento indígena a menudo ignoran la categoría género. Al igual que 
otros movimientos sociales, los movimientos indígenas tienden a esen-
cializar las identidades del grupo, es decir, atribuir una identidad común 
al grupo al cual pretenden representar: los pueblos indígenas. Este así lla-
mado esencialismo estratégico (Spivak, 1996; Escárcega, 2010) por el que 
optan los y las representantes indígenas en los escenarios de negociación 
política para reclamar sus derechos, constituye, sin duda, un recurso subs-
tancial para generar legitimidad política en sus demandas. Paralelamente, 
este proceso de representación se basa en la lógica binaria de inclusión y 
exclusión y, a menudo, va acompañado, por un lado, de la estereotipación 
del “otro”, del “occidental”; y por el otro lado, de la idealización de la “in-
digenidad”, lo cual a menudo impide una mirada crítica sobre las falencias 
e injusticias dentro de las comunidades indígenas. Es ejemplo de ello la 
representación discursiva de las relaciones entre hombres y mujeres como 
complementarias y recíprocas, cuando ello poco tiene que ver con la rea-
lidad que viven las mujeres indígenas. De este modo, valores y prácticas 
culturales declaradas como “auténticas” pueden servir para ocultar las ver-
daderas desigualdades por motivos de género:

Ciertas reivindicaciones multiculturales se están realizando a costo de 
“esencializar” las culturas indígenas. […] Así, no se plantea una mirada 
crítica a las situaciones de opresión y desigualdad en que viven [las mu-
jeres], sino que es más importante argumentar la pureza de sus culturas. 
[…] [Esta] situación plantea la imposibilidad de un cuestionamiento a 
las “culturas indígenas” porque las comprende como entes homogéneos, 

1 	 Para una explicación detallada de esta “brecha de género”, ver Meentzen (2001).
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de valores y costumbres “puras” o incontaminadas, al margen de las rela-
ciones de poder. (Cumes, 2009: 36) 

La naturalización e idealización de la “cultura” indígena, así como 
también el uso altamente politizado de la misma, impiden vislumbrar los 
ejes de poder y subordinación dentro del colectivo. Este problema de la 
“cosificación” (Verdinglichung) de las identidades de grupo (Fraser, 2000), 
es decir, establecer y esencializar las identidades étnicas, puede implicar el 
riesgo de que las prácticas discriminatorias contra las mujeres se tornen 
invisibles con el pretexto de la “autenticidad cultural”. 

Derechos de las mujeres indígenas: Derecho a la igualdad, dere-
cho a la diferencia

Así como las mujeres indígenas problematizan los déficits en los dis-
cursos del movimiento indígena, también señalan los límites en relación 
a que la “cuestión femenina” sea representada por los movimientos de las 
mujeres (feministas) en favor de los derechos de “las mujeres”. Aun cuando 
existen principios para el diálogo y el entendimiento, la relación entre estos 
últimos y las mujeres indígenas está marcada por una cierta distancia y por 
ciertos “desencuentros” (Ströbele-Gregor, 2007: 47). La representación 
del sujeto colectivo “mujer” en los discursos feministas mainstream, los 
cuales por lo general surgen de las experiencias de mujeres mestizas en el 
entorno urbano, no corresponde a las experiencias particulares de las mu-
jeres indígenas ni a la realidad en que viven, como argumentan a menudo 
las mismas mujeres indígenas. Las identidades de género, las concepciones 
sobre roles y relaciones de género y su materialización en prácticas concre-
tas, están conformadas por contextos sociohistóricos, pudiendo por ello 
divergir considerablemente según el contexto específico. Por consiguiente, 
muchas mujeres indígenas se identifican hasta un cierto límite con los en-
foques y temas de los movimientos de mujeres urbanas, en la medida en 
que estos se observan como reivindicaciones separadas, sin establecer un 
nexo con los intereses de sus comunidades, la discriminación étnica y la 
violación de los derechos colectivos. Aida Hernández habla en este con-
texto de un carácter eminentemente etnocéntrico de la agenda feminista: 
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La asimetría entre hombres y mujeres significa cosas distintas en lugares 
diferentes […], este reconocimiento no conllevó a una agenda feminista 
incluyente que diera cuenta de las necesidades específicas que tienen las 
mujeres indígenas. La agenda del movimiento feminista nacional ha esta-
do marcado por las demandas de maternidad voluntaria y reconocimien-
to de los derechos productivos, la lucha contra la violencia sexual y do-
méstica y los derechos homosexuales y lesbianas. No obstante algunas de 
estas demandas son compartidas por el movimiento de mujeres indígenas 
[…], éstas han estado siempre complementadas por demandas econó-
micas y culturales, producto de las experiencias de racismo y explotación 
que han configurado sus identidades genéricas. (Hernández. 2012: 8f) 

A la luz de estas consideraciones, los discursos de las mujeres indí-
genas siguen vinculados en primer lugar a la defensa de los derechos co-
lectivos, como señalan las mujeres de la ONIC2, “Somos la raíz del árbol. 
Por ellas se nutre la vida y la identidad de cada pueblo; por esto las mu-
jeres son las dadoras de vida, la vida humana y la vida colectiva” (2012). 
Paralelamente, también señalan las discrepancias entre la reivindicación 
de la complementariedad en las relaciones de género que se maneja en los 
discursos de los movimientos indígenas y la realidad en que viven:

Para las mujeres indígenas, […] el punto de partida de sus reflexiones es, 
sin embargo, la relación con la propia cultura: la cosmología transmitida 
culturalmente y las estructuras sociales ancladas en ella. Pero, a diferencia 
de los esencialistas, reflexionan sobre las divergencias entre las ideas y la 
práctica cotidiana. (Ströbele-Gregor, 2007: 32)

Con ello, también se encuentran con la resistencia dentro del 
movimiento indígena que a veces las culpabiliza por la falta de lealtad 
hacia sus esposos, o por adquirir ideales y concepciones “occidentales”. 
En este contexto, las mujeres indígenas se apropian de la función crítica 
del discurso por los derechos de las mujeres: la politización de la injusti-
cia y de la desigualdad. A la vez, posicionan estas preocupaciones como 
elemento intrínseco de las demandas indígenas de autonomía y de libre 
determinación: 

2 	 ONIC, Organización Nacional Indígena de Colombia.



Regine Mader

222

No existe autonomía posible si ésta no construye relaciones de equidad y 
justicia de género, y por ello, las luchas de las mujeres indígenas por hacer 
valer sus derechos y expresar sus voces, son luchas que conciernen pro-
fundamente a todo proyecto autonómico. (Cumes, 2009: 25) 

La lucha por la realización de los derechos colectivos no es, de 
modo alguno, neutral desde el punto de vista de género, como tampoco 
se entiende la lucha por la realización de los derechos de las mujeres inde-
pendiente de la defensa de los derechos colectivos indígenas. La violación 
sistemática de los derechos colectivos de los pueblos indígenas, como, por 
ejemplo, a raíz de derechos territoriales poco claros, desplazamientos, mi-
litarización y presencia de industrias extractivas en territorios indígenas, 
exclusión de los servicios públicos de salud y educación, puede tener, de 
manera desproporcionada, graves repercusiones sobre las mujeres indí-
genas y resultar en una forma de violencia de género. Por ejemplo, perder 
el acceso a la tierra y al agua a causa de desplazamientos o de impactos 
ecológicos provocados por industrias extractivas, puede llevar a que las 
mujeres indígenas sean más dependientes de sus esposos, quienes desem-
peñan trabajos asalariados. La militarización de los territorios indígenas 
relacionada con el establecimiento de ambiciosas obras de infraestructura 
y la presencia de empresas en los territorios indígenas fomentan la prosti-
tución de mujeres y jóvenes indígenas y, con ello, las consiguientes enfer-
medades o los embarazos indeseados.

Representación de las mujeres indígenas y el rol de la cooperación 
internacional

Las mujeres indígenas fortalecemos nuestro tejido organizativo  
por la defensa de la vida y la dignidad de nuestros pueblos.

 —ONIC, 2012

Las mujeres indígenas han luchado para que su voz sea oída en casi 
todos los niveles, con el fin de exponer sus preocupaciones tanto dentro 
de sus organizaciones, como también ante sus Estados y ante la sociedad 
en general. La mayor representación de las mujeres indígenas se evidencia 
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tanto en las organizaciones indígenas mixtas, a nivel local y nacional, en 
las cuales se crearon “dirigencias de la mujer”, como también en organi-
zaciones exclusivas de mujeres. En estas instancias de representación de 
sus intereses, formulan agendas políticas propias, dando a éstas una nue-
va significación en el marco de la defensa de los derechos colectivos. Por 
ejemplo, las mujeres indígenas se incorporan activamente en los debates 
acerca de su derecho a la consulta previa, libre e informada en todas las 
medidas administrativas y legislativas que pudieran afectar, de algún modo, 
su integridad como pueblos y sus territorios. Así, las mujeres indígenas en 
Perú exigieron en el proceso de reglamentación de la consulta un porcen-
taje de participación de mujeres en procesos de consulta. La siguiente cita 
revela que ellas también tuvieron que posicionarse frente a sus compañeros 
de lucha: 

[N]o se trata de una postura ideológica o de un interés particular, cuando 
señalamos la necesidad de incorporar el enfoque de género en nuestra 
legislación de consulta —como algunos pueden señalar— va más allá, ya 
que inclusive, esta opinión es necesaria e indispensable, para garantizar 
los derechos colectivos de la sociedad en general. (Salazar Blanco, 2011) 

Los programas de la cooperación internacional para el desarrollo 
oscilan entre los intereses de los así llamados “donantes” y los intereses 
de las diversas estructuras y actores en el país contraparte (Haase, 2007: 
365). En la cooperación con organizaciones indígenas debería tenerse en 
cuenta en cada caso el derecho a la equidad de género, con el fin de no per-
petuar las brechas de poder como “efecto colateral” no deseado. La coo-
peración internacional promueve los procesos organizativos de mujeres 
y hombres indígenas; la decisión respecto a si la representatividad de las 
mujeres se plasma en organizaciones mixtas o más bien en organizaciones 
específicas de mujeres, corresponde a las mujeres indígenas. La diferencia 
de género no representa el único elemento constitutivo de la desigualdad, 
como tampoco la diferencia por motivos étnicos y, si la cooperación al 
desarrollo desea dirigir sus esfuerzos contra todas las formas de violencia 
y opresión, debe tomar en consideración las complejas y entrelazadas cir-
cunstancias de violencia y dominio. Por ende, la cooperación internacio-
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nal busca el diálogo tanto con organizaciones indígenas, como también 
con organizaciones de mujeres indígenas y/o estructuras de mujeres den-
tro de las organizaciones indígenas existentes e indaga acerca de la res-
pectiva representatividad. Por ejemplo, se puede acompañar a las mujeres 
indígenas en la preparación y realización de cumbres y en la formación de 
redes y alianzas a nivel regional, o en la organización de capacitaciones a 
nivel local y nacional. El intercambio entre mujeres contribuye a la ela-
boración de propuestas y documentos conjuntos de posición, los cuales 
utilizarán como instrumentos estratégicos para explicitar sus aspiraciones 
tanto frente a las organizaciones indígenas, como también frente a institu-
ciones estatales para la formulación de políticas públicas.3 

Conclusión

El ejemplo de las mujeres indígenas, sus organizaciones y luchas, 
indica que las representaciones son siempre también expresiones de po-
der, cuya legitimidad depende, en gran medida, de que los respectivos 
intereses e identidades estén representados. La cita de Sousa Santos se-
ñala que las experiencias específicas de las mujeres indígenas requieren 
una lectura más compleja de cuestiones de representatividad, lo cual 
plantea desafíos también para la cooperación internacional al desarrollo. 
Asimismo debe tenerse en cuenta en la cooperación para el desarrollo la 
legitimidad de las demandas de mujeres y hombres indígenas respecto a 
la libre determinación y la autonomía, sin que ello lleve a un relativismo 
cultural y una incapacidad de actuar. Las mujeres indígenas demostraron 
que esto es posible, ya que para ellas no se plantea la disyuntiva entre los 
derechos individuales y colectivos y que sus palabras y acciones sustentan 
la indivisibilidad de los derechos humanos de las mujeres y de los pueblos 
indígenas. 

Traducción del alemán: Graciela Heinemann.

3 	 Por ejemplo, la agenda de mujeres indígenas de Guatemala, publicada en las “Buenas 
Prácticas” de la GTZ (Navarro & Zapeta, 2010). Disponible en: www.wikindigena.org/
wiki/Genero (septiembre 2013)
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